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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Vengo en esta tarde a revelarles una verdad suprema de Mi Corazón: uno de los pilares para la
consagración del espíritu es el amor a la soledad; soledad que encuentra al Corazón del Padre
Eterno y, dentro de Él, a toda la Creación.

La consagración de la vida requiere que los seres abandonen todas sus expectativas en relación con
el prójimo y consigo mismos; que no quieran conquistar ninguna cosa para demostrar su avance, ni
siquiera un atributo espiritual.               

En cuanto estén presos de la necesidad de mostrar resultados en sus transformaciones se estancarán
en el mismo punto y, a veces, encontrarán las mismas miserias de siempre. La transformación
definitiva comienza en la consagración verdadera a Dios, y consagrarse a Dios es entregarle a Él
todo lo que cada uno es. Aunque no obtengan ningún resultado o no alcancen ninguna meta, no
importará a dónde llegarán, porque lo que ustedes son solamente pertenece a Dios y a nadie más.

Cuando hablo de soledad, hablo del desapego de las compañías en sus caminos. Con esto no quiero
decir que a partir de ahora deban estar solos físicamente. Solo quiero decirles que deberán dar sus
propios pasos, aunque sean los únicos en el mundo entero asumiendo un camino de transformación.
Y aunque todos a su alrededor no reconozcan ese camino y no se esfuercen en nada para recorrerlo,
aun así deben hacerlo.

La consagración debe ser entre la propia alma, el propio espíritu, y Dios. Ninguna interferencia de
la vida sobre la Tierra deberá apartarlos de la posibilidad de lanzarse en el abismo de
la entrega al Creador.

Uno de los motivos, Mis queridos, por los cuales la humanidad no alcanza los Principios Celestiales
es la imposibilidad que tiene la mayoría de los seres de desapegarse de todo lo que los otros esperan
de ellos, o también, de caminar sin depender de los pasos ajenos, de incentivos externos de los que
los acompañan.

Como ven, ese camino es duro y árido, pero la fuente que se encuentra al cruzar ese desierto es
eterna y, si un ser es capaz de llegar hasta ella, podrá saciar la sed de toda la humanidad.

Sepan que, aunque ese camino esté impregnado por el espíritu de la soledad y de la entrega, lo harán
por todos aquellos que no se animaron a caminar. Los méritos generados por uno de ustedes,
resultarán en la salvación de muchas almas.

Por eso, nuevamente les digo: conságrense al Creador todos los días, vivan para Él y no para otros,
tampoco para sí mismos. Así, abandonarán la necesidad de realizar hechos que no construyen el
Proyecto de Dios, por la inseguridad y por el miedo de no ser aceptados por los demás.

El Señor espera que limpien el suelo que pisan, que retiren las hojas secas y vean en la tierra la
marca de Sus Pies. Sigan Sus Pisadas. No hubo nadie más solitario ni desapegado de sí y del mundo
que el Hijo de Dios, su ejemplo y su salvación eterna.
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Bajo el Amor de Cristo, Yo los bendigo.

San José Castísimo


